
der, no se cierra con el olvido", 
afirma el SERPAJ negándose a 
aceptar la afirmación del gobier
no argentino de que si los desa
parecidos no están presos "es 
porque están muertos".

"Queremos reafirmar nuestro 
sincero acompañamiento en to
dos los pasos que se den para 
tratar de llegar a la verdad” dice 
el mensaje.

"Creemos que este es un com
promiso que todo uruguayo debe 
asumir, porque a todos nos debe 
importar qué pasó con los 120 
compatriotas desaparecidos en 
Argentina. Y quiénes son los res
ponsables directos o indirectos 
de tales hechos", concluye el 
SERPAJ.

Marchas e infructuosas 
gestiones por uruguayos 

desaparecidos en Argentina
Familiares de uruguayos desa

parecidos en Argentina realiza
ron la semana pasada una movi
lización en el marco de la “Se
mana Internacional por los de
saparecidos".

Una treintena de mujeres ata
viadas con pañuelos blancos y 
portando retratos de sus familia
res recorrieron en silencio varias 
plazas de Montevideo y gestio
naron infructuosamente ser re
cibidas por funcionarios del Go
bierno.

El viernes de tarde concurrie
ron a la Casa de Gobierno con el 
propósito de entregar al Presi
dente Gregorio C. Alvarez una 
nota pidiendo su intervención 
para dar con el paradero de los 
desaparecidos pero, según alie- 
gados al grupo, no se encontraba 
en ese momento ningún funcio
nario autorizado para atenderlas.

Se les dijo en cambio que se 
dirigieran a la sede del Ministerio 
de Relaciones Exteriores dado 
que el caso corresponde a esa 
cartera.

Cuando se retiró el grupo, fue 
visible el refuerzo de los efecti
vos de seguridad que usualmen
te están apestados en las inme
diaciones de la Casa de Gobier
no.

Entretanto la filial uruguaya del 
"Servicio Paz y Justicia" (SER- 
PAJ) difundió la semana pasada 
un mensaje de protesta por el 
documento emitido por el gobier
no argentino sobre los desapare
cidos durante la lucha antisub
versiva.

"No se puede construir la Paz y 
la Reconciliación en base a la 
mentira y a la injusticia. La herida 
producida por estos hechos, mar- i 
cados por un claro abuso de po- |


